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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Península.—Un ires, 2 pris,—Tres rarses, 6 Id.—Exrranjíro.—Tres meses, 
iráóld.—La suscripción oin;.ezará á contarse desde ! " y 10 de cada aies.—La 
ccrrespoivleucia 4 la Adiuiíiiftración 

REDACCIÓN V . \ ! ) M ! N I : S T ! ; A C I ( J N , MAYOR 21 

MIÉRC-LE8 4 ÜE SEPTIEMBRE DE 1895 • 

C(iM»l( ; lUNKS: 

El pa¿o serl sieaipre adB'.aíii.-.iio v aütitctilieo ó. 
rrespoiisalts 011 Fvri»,i A. 
Moiitmartre, :U. 

Lo I ftie 
titctilieo ótíii lou'asdo'fAeil cooro-.—co 
Oaumarciu, tjl, y J íloBft», Paubourg 

ALAMBIQUES 
•10 

'26" 
Aparatos pura alcoliolos ile H9 

I(). » nguaidientiis » 24 A 
Id, » anisados. 

Alambiques «guardciiterüs con co 
lunina y boya de graduación, sciponlin 
y dopósito refri«er«nte. 

M. compiMtos oon balíos maría, aros 
de bronce, serpentín y depdsiio. 

Fabricación «•sitft-ratí.i y precios muy 
f'conómicos. 

Prensas, azufradores, y i-uantn con 
cierne A la elaboración de vinos. 

Camiie Pérez Lurbe.-^'CasteHífli 12. 

PARÉNTESIS. 

B E RKCS^RIISO. 
Empez^i i ;\ voivor ;\ Madrid las 

f-iniiliíifj que liare un par li*̂  iptses 
trocaron itw ca'ovcs (ie la villa, en 

.toncos COI te, por laa frescas y liú-
iiieJns brisas do las playas del iior 
te. . . Y lio vuclvcri tan safsToólias 
como niareliaroi), ni ^̂  traen tar.tas 
ÜUKÍOIK'S cojno lievaro:! al partir 
para las re.sideiuria.s vera i i icgis . . . . 
Y es qii8 IdS qiio viiolvon no traen 
e! dinero que, tai vez i\ o sta de sa­
crificios, alioriaroii para hac<;r buen 
papel din un te «1 verano; AllA se lo 
dejaron, en San Sebastiiii , ó en Saii-
t t i ider , ó ea VÍ ; ÍO, y de allá no ha 
de volver sefíurAinente. Pero ¡qué 
días loíj del veraneo! ¡CuAnto han 
il,'oz.iilü lod veraiiCiint'.-s só'o con la 
idea de que ¡os que en M 'diid que-
UAbinios nos Íbamos á morir de en­
vidia! ¡Qué (losprccio ¡nspirAbanios, 
nosotros, los pobres y eternos indí­
genas do este Madrid, que es horno 
en el verano y nevera on el invier 
no, A ü ' k s , A losfoiiccsquo tomaban 
un exprés , ó s implemente un mix 
to, ó, nías siinplenipiitet todavl i , el 
tren botijo de Alicante! 

Ksta fué la excuisión de las fa­
milias niodesta.s; el veraneo de las 
d e Pérez, y do las de'QuliéiroZ, y 
d é l a s de'FeiUíVndoZ y de las de 
López, Los jefes do las familias res-
poctiv'is tuviarnii que empcfifir las 

pagas para que las ñiflas pudiesen 
a r r eg l a r los Vestidos do percal áol 
año pasado, aumentando un poco 
vuelo á la falda y un poco más A 
las mangf.s, para que quedasen co­
mo nuevas . 

Los taie-j jefes domésticos >on ios 
que ahora no se consuelan dei dine­
ro gastado. . . ¡Ay, qué ca laverada 
fué laj |ol veraneo! Ahora el sueldo 
padece la retención consiguiente, y 
dentro de dos meses hay que au­
mentar el presupuesto con la repo­
sición de las esteras, y con el cisco 
para el brasero, indispensables en 
todas las familias mAs ó menos ape­
gadas al antiguo régimen... de ca-
lefi'cción. Pero do estos dispendios 
nadie se acordó cuando se decidió 
el viaje á Alicante. Y" el que venga 
alriis que a r ree ! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

ün nuevo Mesías. 

Reina en Sicilia una agitación de 
un gónero nuevo, dccarActer político y-
religioso, dirigida pi.ir Sebastian Uiggio, 
expaftor conocido hasta aboi;a con t4 
apodo de «Lecho du oveja»., 

Este hombro, que sabe Icéry esiribir, 
ha logrado que \a pobltición creyese hti 
que Jesacrisio se ha reüncarnádo en i\, 
convirti,éndole en un Pontílice, en an 
nuevo Mesías. 

«Luche do oveja» ruM, confiesa, ¡c-
Vüiica ritos religiosod y nuevas, reglas 
para la vida terrenal. É! pastor posee 
unos terrenos en el término de Kocca-
zo, en los cuales ha fundado una colo­
nia do liombres y tnujejres procedentes 
de b s públwciones inmediatas, quienes 
trabajan y están tan fanatizados, que 
por «Leche do oveja» sufrirían el mar 
lirio. 

El nucvn Mesías ha introducido en su 
colonie íl uiormjnisuio, que le ha vali 
do un f;ran númuro de partidarios, de . 
seosos de probar los goces do, la poligí; 
mía. ¿lO-ii alegría durará mucho? El 
arzobispo do Siracusa, monseñor La 
Vecchi", «ireyó perturbar á Ja colonia 
excomulgando al nuevo Redentor; pe­
ro los ffi:;iiico8 se rieron do la exco-
manión y sa quedaron tan trauqui 
los. 

El Profíiiü dice qu!i su rclij-ión tíor; 
quisiará la Sicilia enti-r-i; y piom'io á 
los siciliano- q'ie tíidoa los ben-iiíiíioa de 
la fó, el Cüiiinisino .1 i la liurr,-. y la 
libertad (ti. godfre del/e donnei cjiíi'citíii-
do esa .triple i'órniala una' fascinación 
tan prodigio.sa tn i'is nuisas, quo Ja cu 
lonia est,̂  .-.test ida ie crei/en.tes y el pas 
torso eoiisiii. ra yi el Mi-si.is üu la isla 
do Sicilia. 

ToJó Csío no deja do inquietar al Go 
biernonitaliano, que sabe qUe los éici 
Manos s n poco Ii<-le3 A 11 ortodoxia ci -
tóllea, n\-iy inístlcos y supürsüe.iosos, 
tiendo por cónsigiient" nh campo bien 
preparado p.irii eu-'ilquivr iiitvnto .peli­
groso, i 

TIJERETAZOS 
El Director il¿ Cerreos y T^íló-fr-fós 

Bodiscnipi d i n i i l s-rvieio Uilcgn'illíJC, 
diciendo que só!t> ¡I: (iaüCiiorce mil pa­
los y nccesitt ochenta mi!. ' 

¡Vayí. lí.i'a piilizi qnon''c.-5Íia el seflor 
marqués de I.^n •! 

Se trata de p'.steí, eli? "' 
Porque si'fu-ri do palos,' son 'mnehos 

para iin ¡loai'bré sn!o, auíiqne tenga Un 
título y sea •Jlr.3v.-tor adernAs 

Por iíablareoiitra el juego en M-.drld 
le dieron UIIH paliza á un red.iclór do 
«La Naclún> í':uíos Indivj luoi. ' ' 

PoreóhdeViár el !i;U'b.iro atrópe.ncyhan 
querido agrádir fos misinos'jíi.í'Hos al ¡li-
VeCló'r del t)erió.li'co'criíado''• * 

¿En quó pa;V viüfnioti' 
«No'fiiltub.l ivás éi roqiJc'fíqírí dónde 

ííe discute t()do,dÍ!&Ji! ío niAs'alti) A" lo 
iná8'b;.jo, federan ¡aviolables el violík y 
la ruleta. 

Dice un articulista desde las colum­
nas de «El Htnildo.: 

«Dentro de veinte días estarán aquí 
los rezagado.-i, se ¡ibiiiViii LJS te.iirós y el 
cronista t)i»dr;'i exprés .r ci.n algún viso 
deesperauz'» de s r oide: 

— ¡Senor, qué pise algo!. 
Coropailere: ¿ea qm- l<i parece á usted 

que pasa poco? 

Porque a! cañonero «Fernando pl Ca­
tólico» lo han Jestiiíado én Cuba ñ líos 
pitilr flotante, guardf.costas ó depósito 
de raciones, prógiinta un cokíg.»:. 

«¿Iva que no sirvo para cafloneruj'. 
Su dan casos, amigo. 
Ahí ustA el <I< îlipinas>, que fue cuiis 

truído para ca/ar torpederos, y lo pued-i 
caz-ir una tortuga. 

En un lugar de España, de cuyo noin 
brc no quiero acordainié, unos padres 
Cariflospá han degollado A un hijo uara 
apoderarle de los bienes que lo había 
dejado ut; jíariente., 

Anibas lleras eslAn pn poder de la 
juatioia. 

Mala, horcible, cruel, e^ la pei.a capi­
tal; pero... hay por esos mandos do Dios 
sores tan jorobados de alma. 

El gobernador de Biiléiíras hn declara 
do la guerra A la prehsa de aquella re 
gión. 

¡Duro en ella! 
¿Si habrA creído ese engendro de 8a 

tiinásquo'ftn gobernadOi'escaadqaier'co-
sa y qao está'périiiifido Censarnr sus 
nctcyt? ' ' 

Quo'80 «censare AGAnovas, & Sagasta 
ó á LÓpeüDómliígúez está bien hecho. 
Al (In y al c-ibo no se trata más •q'ue da 
ministros "y ph?sidt'ntea del Consejo. • 

¡Pero al seíor goliérnador de Balea 
r ó s J • '-•'• • ' • • ' " , 

Eso es liada sücrííego. 
Nadii; riádil, seflór gobernador; dllro 

en la prensa, y A «errarle lo boca. • 
¿Es' tístod ó ntf el gobefnádbf de Ba-

Iea"re3? • •''̂ - -• • ' •='= ''- '''••' 
Tu«fi cál'tuohefa en el oaflón: 
Y idque se d¿8rt»ande;l(i revienta; : 

'•• • • • • ! . • - • • • * • I : . i - ; ^ 'n « . „ • : - , • i ^ 

, , • tpmmi/iftm ,v»i'm ^Mmfm\tmfHm m^^ m^im ,iw,M -• 

AlgUi.a^ teces pensamos si ¿I aislar­
nos de las demá^ naciones en láa dife­
rencias que soparan A unas de otras, y 
véndi'án A Vóütliai'se, en últimb téfníino, 
por la fuorza de laá'armas, hüráos obra 
do •ciierdAmelíté 6 hemos obedecido A un 
sentimientaexiígeradiimeniQ egoísta. ' 

Cada voz quo el félégrafo hos ha traí­
do noticias do arrauniéníós íj' ha dado 
cuenta d'« aígán atranque áíplortiálíco 
entre* las nacioii'es llamadaa á ihtél-venir 
más directamente y con má'seriergiá, ¿lor 
estar pi'lncipalmoi.té iiítéi^esadas en lii 
solución de los IVi'o'bléhias europeos á 
resolver, hemos dichoj haciendo coro al 
resto de íá pr<íti'sá y Íl lis hórobres que 
dirigetí la política en Rspaflá: 

— Keliziiietile no estamos ¡n',eresndOB 
en el asunto que se ventila. Distancia-
düsde todas las naciones y no teniendo 
con ningun^t de ellas ligados nuestros 
intereses, nuestro pape'. estA perfecta* 
mente ináicadoiáer neutralesy asistir co­
mo espectadores A los sucesos que sobre 
vengan, sin aplaudir ni censurar. 

No hay duda que esto es cómodo y 
prudente adeniAs. Para una DHOÍÓC, que, 
como España, tantos cuidados interiores 
tiene, es do grap, beneticto sustraerse & 
los cuidados que le pueden venir do fue­
ra, y bajo i'B'i punto do vistajnaeítra ac­
titud pasiva ha esiadí) perfectamente 
acoiiSejada, y respondía, por el atomeuto, 
sólo por el momento, A na«Í8tro positivo 
iilt^'^fis, . ; : : ./••"/ • 

Pero, como el individuo en leí sociedad, 
¡as naciones no viven su propia vida; 
viven^ también la vida de relación y, 
según ósta sea, isí tendrán ó no dere­
cho i) reclamar y á ^ae se le pi^ette el 
necesario y justo aaxíMa para raañtenet-
las fuertes en 8U derecho, &i éste lleg'ftra 
A ser desconocido y atropellado por el 
inteiój privsdo de la qiie lo superara en 
fuerza. 

r,Será por esa actitud nuestra por lo 
que los flIibustüiroB cubaúos encuentran 
simpatías en Europa y dtifeusores en pe­
riódicos de gran import-incia? 

Tal v«Zi 'Püsible fuera que A sor otra 
nuQsti a vida nacional do relación se hable-
so vi«to la 'í^epúbílck nurteamericáha en 
la imposibilidad; d^ reaticilar la raniha-
dada reclamación Mora, cuyo pago tan 
mal parados nos deja A nuestros propios 
qjps y í. Jps do '̂08 extr«Ho», No,h,ttbie-
,pan los lii'tAd^s U>nidos .fttitailo A las 
leyes inlernaciunales, permitiendo que 
se conspiro contra España dentro da sa 
territorio, ni hablaran salido deiia Flori­
da, de Tampa, do Caj'o Hueso las nujne-

¡ rosaaexpcdiciones.de hombres y dii^uro 
j para sostener y «amontar la rebelión 
: cubana. 
I Vivimos aislados, y es l í ^éo qüJ itt 
I framas'l'a's consecaencias de!aislamien-
I to. Por eso no ha'habido una voz que se 
¡ levante con la nuestra para condenar 

el proceder éxtraílb de iá República mo-
iielu;.4tar A.jii.am:g&a diflaaltade*. para 
embarcar en Baenp» Aires, en aa baque 
ef^4f^|,ff^fl!*|íjifi|>le8*qoeí8^<a¡^e¿ ba­
jo las banderas de su pittrla para pelear 
eu Cuba contra los que ateutan A la in­
tegridad de la misitia; por éáó haoétuos 
un paperekageradamente pasivo éi. los 
asuntos dé Miuraécos. >: 

tí BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

POK 

B. LrrróN BULWER 

TOM:O I. 

CARTAGENA, 1895 
Imprenta do José Requena, Aire 15 

^a.d:ii<..píí'tídoí ji>(bía thoil^ién deí^daílada ha,Ber litil y 
áfnono un terrítorriy v<n ingcato; cupe esterilidad y 
abandono presentaban u:, aspecto casi .májico. Este 
efecto era más sensibhi aun en li»s largas noches del 
invierno, cuHuda las lucos y loa fuegos lejappa tra­
zaban en las tinieblas ptoloBgfid.iJ linas rojas ó irre* 
guiares. En medio de soledad tm profunda no era 
püsiblo creer que los fuegos estraHos que la ilbmina-
b,in íucson encendidos por la m.ino del hombre. Ca­
minábase por entre inaJezaH g n u número do millas 
süi columbrar ningún vestijio de liabitaciún; pero al 
tocar en sus coiiíines por el lado próximo A la ciadad, 
se distinguía iijna Utidijickla, y .miserable oabafla A 
corta distancia delcíiminú rt>»u que cruza por aquella 
feligresía. 

En la época on que se dá principio A esta historia 
se hallaban dos perWsnas; soiftadas en aquella^pobre y 
solitaria morada. I.a una era un hombre ¿ornó de 

' c ncuontd áfios, «ayos raidos vestidos mostraban toda­
vía clertas'pi'ottinsione» de elegancia. Sa corbata de 
80da,éri *iíaeaal brillaba Un anoho broobe de pkdrrs 
falsas: onTotvia anouello masculosof sus vodillavcon 
hrtvillásdiBpBreJAs.Sa estatura y «os oatembroto in­
dicaban fuerza y: sjilidad; hondas y pvematoraB arru­
gas surcaban sa rostro, v sus eabelioa que ein{|)«zabaa 
a encanooer, soaibreabaií' una fráot» anirosta y re­
pugnante, que jamas se desarragüba, oí aira oatmdo 
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